La crisis griega y los ladrillos…

Como es sabido, los ministros de finanzas de la Unión Europea aprobaron la creación de un fondo de estabilización para otorgar fondos frescos a países con problemas financieros. Además de ello, hay o habrá ayuda del Fondo Monetario Internacional.
En definitiva, dicho fondo contará con casi 1000 millones de dólares.
Cuando fue anunciado dicho fondo, el euro interrumpió la trayectoria descendente que se arrastraba desde hacía meses, al tiempo que los indicadores bursátiles exhibieron ganancias.
Pero fue algo puntual.
Andando los días, el euro volvió a caer y los indicadores bursátiles continuaron mostrando pérdidas, en Europa y en el resto del mundo. Bajó el Dow Jones, bajó el Bovespa…
Es decir, no puede anidar la confianza, sino que precisamente predomina la volatilidad y la incertidumbre.
Como se sabe, Grecia (que allí empezó todo), pero también Portugal, Irlanda, España e Italia han anunciado ajustes fiscales de envergadura.
Todo ello trae aparejado serias dudas respecto al futuro de la eurozona, de allí que hay aversión al riesgo por el futuro y la tendencia es a abandonar posiciones en euros.
Además no se pierda de vista que Grecia puede presentar un default, con las consecuencias nefastas que ello implicaría.
Los inversores demandan tasas de interés cada vez mayores en el mercado secundario por deuda de estos países.
Esperemos que estos acontecimientos no afecten a los países emergentes, por lo menos no en forma comprometedora.
Ante ese panorama recurrente que tambalea cimientos y erosiona la confianza, el inversor una vez más, acude a la estabilidad y seguridad que le aporta la inversión en vivienda.
Y lo dicho no es antojadizo en absoluto.
Sin duda siempre tiene valor aquello de la diversificación de las inversiones, colocando el dinero en activos de diferente naturaleza, ubicación geográfica, liquidez y tiempo de retorno. Aunque corresponde decir que dicha diversificación, si bien limita el riesgo de desvalorización del portafolio, no lo elimina del todo, sobre todo en épocas de crisis de los mercados.
Los inmuebles han sido una buena inversión siempre. Poseen atributos que un inversor valora a la hora de tomar decisiones: seguridad (el bien es tangible), certeza jurídica (más en un país como el nuestro), dependencia propia, rentabilidad (siempre existirá) y plusvalía. Son inconfiscables, no sufren de “corralitos”. 
Los activos inmobiliarios en el mediano y largo plazo se valorizan.
Los versados informes de nuestro asesor Julio Villamide, establecen que desde 1955 hasta el presente, el valor promedio crece a tasas de entre 4 y 5% anual en dólares (existen oscilaciones, pero el promedio es el citado).
Además se genera rentas interesantes, en el entorno de un 6% anual, después de gastos e impuestos.
Por lo pronto, en una cartera de inversiones, la apuesta al inmueble debería ser, inobjetable.
Y un plus adicional: en nuestro país, el promotor privado es profesional, serio y absolutamente confiable en cuando al producto que comienza a pergeñar en su mente, lo materializa en la construcción y lo consolida con su venta. 
Respetando plazos, honrando la confianza en él depositada, apostando en definitiva al círculo virtuoso de una nueva inversión.
Y además, en las antípodas de una burbuja inmobiliaria…
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